LA LECTURA

1 · INTRODUCCIÓN:


La lectura es una actividad compleja que integra dos tipos de habilidades muy diferentes. Por un lado, hemos de distinguir las habilidades que nos permiten reconocer y atribuir un significado a las palabras escritas que aparecen ante nuestros ojos; El segundo tipo de habilidades son las implicadas en los procesos de interpretación o comprensión lingüística, e intervienen, aunque quizá de distinto modo, tanto en la comprensión de los mensajes orales como en los escritos.


Hay que saber el significado de cada palabra, y esto solo se consigue después de mucha dedicación. Pero además de esto, todavía queda mucho por hacer, ya que muchas veces se puede saber el significado de todas las palabras que forman una oración y no saber el significado de esta en su conjunto.


La lectura solo es posible cuando funciona adecuadamente un buen número de operaciones mentales.

La lectura ha sido una de las cuestiones más investigadas en los últimos tiempos, y se ha podido comprobar que el proceso lector está formado por varios módulos separables, cada uno de los cuales se encarga de realizar una función específica.

· Estos procesos son:


· Procesos perceptivos.


· Procesamiento léxico.


· Procesamiento sintáctico.


· Procesamiento semántico.


Antes de iniciar al niño en los procesos de lectura hay que tener en cuenta dos aspectos importantes: madurez y motivación. Estos dos factores van a determinar el éxito posterior. Un fracaso en la lectura tiene mucho que ver con el éxito posterior en la mayor parte las áreas curriculares.


En lo que se refiere a madurez, el niño debe de tener la apropiada en todos los ámbitos de la personalidad, principalmente en lenguaje oral, atención y memoria. Logicamente , si el niño no sabe hablar y no puede focalizar la atención en una tarea concreta, difícilmente podrá aprender a leer correctamente. También juegan un papel muy importante la memoria sensorial y la memoria a corto plazo (memoria de trabajo).
· Antes de iniciar la enseñanza de la lectura conviene tener en cuenta una serie de recomendaciones:

1. Adaptación al niño en su aspecto cognitivo, así como en el de sus habilidades comunicativo-linguísticas.

2. Partir de los intereses y experiencias del niño.

3. Buscar contenidos significativos.

4. Evitar corregir o hacer repetir al niño continuamente.

5. Dar oportunidad al niño para que pueda expresarse.

6. Reforzar los éxitos.

7. Animar a los usos del lenguaje.

8. Hacer preguntas abiertas.

9. Utilizar todos los medios posibles: gestos, expresiones faciales, corporales, etc.

10. Utilizar representaciones visuales.

11. Utilizar situaciones de juegos.

12. Establecer colaboraciones con la familia.

2. Fases del proceso lecto-escritor:

Se pueden definir varias fases que se corresponden con distintos momentos de las operaciones cognitivas que intervienen en el proceso de construcción lecto-escritor.

· Simbolización: En el momento que el niño accede al lenguaje oral, se va avanzando en la capacidad de sustituir objetos internos por signos para que puedan ser transmitidos. Poco a poco va relacionando significantes y significados y aparecen los signos.


El lenguaje oral, la escritura y la lectura son procesos que se deben dar de forma simultanea. 

· Fases:

Fase perceptiva: De 2 a 4 años. Es una lectura-identificación. Centra toda su atención en el significado. Podrá leer garabatos denotados, garabatos nominados, figuras y formas, ideogramas, pictogramas ( tiempo metereológico, dias de la semana, estaciones, materiales de colegio..), palabra ( su nombre, logotipos, rótulos de la escuela, días de la semana)..), Sintagmas ( nombre de la clases, nombre del equipo, fiestas, cuentos..), y frases trabajadas en clase.

Centra toda su atención en el significado. Los significantes son objetos para él.

Tras ver que es lo que el alumno puede leer, se proponen como instrumentos y técnicas.

- Asociación imagen-palabra.

- Calendario.

- Nominación de espacios y útiles de la clase.

- Murales.

- Barajas de cartas.

- Juegos de dominó.

- Bandeja de palabra.

- Libros.

· Fases asociativa-combinatoria: De cuatro años aproximadamente a cinco años. Nos encontramos en una etapa intuitiva, en la que se realizan unas intuiciones simples: una lectura combinatoria y asociativa, y una escritura en la que se realizarán dibujos figurativos temáticos, reproducción perceptivo motriz. Reproducción de la palabra mediante el analizador auditivo.
En esta etapa establecen su fijación en los significantes.

En esta fase los instrumentos y estrategias pueden ser:

- Calendario.

- Nominación de espacios, útiles y normas de convivencia.

- Instrumentos de la fase anterior de asociación imagen-palabra.

- Libros de palabras.

- Libros de letras.

- Construir una palabra dicha por el maestro.

- A partir de las letras de una palabra construir una nueva.

- Construir nuevas palabras partiendo de una ya construida, añadiendo letras.

· Fase alfabética: De 5 años y medio a 7 años. Se continúa en una etapa intuitiva, pero estas intuiciones son ya  articuladas: una lectura alfabética. 

El niño es capaz de utilizar el código alfabético de los adultos. Por primera vez relaciona significante y significado. Realiza las mismas operaciones lingüístico-formales que un lector adulto, aunque con una serie de limitaciones determinadas por los contenidos, los continentes y su carencia de autonomía.

En los instrumentos se destaca:

- Que la lectura será el punto de partida de las actividades de la jornada.

- Lectura por grupos: formando grupos de 4 a 5 niños que tengan diferentes niveles de lectura, cada uno tendrá un libro distinto. El maestro pasará por los grupos.

- Juegos de lectura: inventados o propuestos por el maestro.

- Representación de acciones.

- Comprensión lectora: comprensión por la vivencia (dramatización, lectura dramatizada, lectura mimada…, comprensión por los rasgos expresivos (lectura onomatopeizada), y cojmprensión de ola representación gráfica (dibujo sobre lecturas realizadas, caracterizar un texto..).

· Fase Universal: De 7 a 8 años. Ya en estas edades el alumno puede leer dibujos figurativos, pictogramas, fonemas, sílabas, palabras, sintagmas y frases. Y en función de esto se concretan una serie de estrategias y actividades.


Asimilado en la fase anterior el código alfabético, se inicia la generalización de la lectura. El niño será capaz de interpretar los signos de puntuación, realizar las pausas, dar una correcta entonación, todo aquello que da al texto expresión y tiene función comunicativa. Pero aún la lectura no se puede utilizar omo herramienta de trabajo . El niño debe leer por el placer de leer.
· Instrumentos:

- Lectura por grupos, pero sólo existiendo dos niveles.

- Juegos de lectura, lectura completa, lectura salteada, pintado y subrayado de palabras, omisión de palabras, dibujo de acciones…

- Comprensión lectora; por la vivencia (dramatización, lectura dramatizada, lectura mimada), comprensión por los rasgos expresivos (lectura onomatopeizada) y comprensión por la representación gráfica (dibujo sobre lecturas realizadas, elección de ilustración para caracterizar un texto, elección de un texto para caracterizar una ilustración).
3 · Procesos psicológicos que intervienen en la lectura:

- Procesos perceptivos:

Lo primero que se hace para descifrar un mensaje es que este sea recogido y analizado por nuestros sentidos.


Los mecanismos perceptivos extraen la información y la almacenan durante un tiempo bastante breve en la memoria icónica, para más tarde la parte más relevante de esa información, pase a la memoria a corto plazo o memoria de trabajo, que es donde se analiza la información. La memoria de trabajo es la que nos permite retener el  inicio de una oración hasta llegar al final y  extraer el significado. Un ejemplo de esto lo tenemos al percibir la letra b, en la memoria sensorial se queda con la única información de que son unos trazados de una determinada manera, la memoria de trabajo la analiza y la memoria a largo plazo es que después de ser consultada nos dice que es una letra de nuestro alfabeto.


· Movimientos sacádicos y fijaciones:


Javal en 1887, después de dedicarse a observar los ojos de los lectores, dijo que cuando una persona lee un texto sus ojos avanzan a pequeños saltos llamados movimientos sacádicos, que se alternan con periodos de fijación en que permanecen inmóviles.


Los periodos de fijación permiten al lector percibir un trozo del material escrito (recogida de información), y los movimientos sacádicos le trasladan al siguiente punto del texto.


De lo anterior se deduce que lo que realiza una persona al leer es fijar un trozo de texto, y a continuación, con un movimiento sacádico, pasar al trozo siguiente, y así sucesivamente. El tiempo de fijación es mucho mayor, aunque la proporción depende del lector y del tipo de texto. A medida que aumenta la complejidad del texto, disminuye la longitud de los saltos y aumenta la duración de las fijaciones.


· Análisis visual:


Hay una pregunta un tanto polémica que en función de la respuesta que le demos utilizaremos un método para la enseñanza de la lectura. Esta pregunta es: ¿es necesario identificar las letras que componen las palabras o reconocemos las palabras globalmente a través de sus formas gráficas?. Una respuesta rápida podría ser el suponer que si las palabras están formadas por letras, para reconocer una palabras, tendremos que identificar previamente las letras que la componen, pero una serie de experimentos afirman que es más fácil reconocer una letra cuando esta forma parte de una palabra que cuando aparece aislada. Como consecuencia de estos resultados dicen que la forma global de las palabras es suficiente para su identificación.
a) hipótesis sobre el reconocimiento global de las palabras.


Los trabajos de Cattel (1886) sobre reconocimiento de palabras llegaron a la conclusión que los sujetos requerían el doble de tiempo para leer en voz alta las letras aisladas que cuando forman palabras.


Pillsbury (1897) apoyó esta hipótesis con otro dato, le ponía a los lectores palabras con una de sus letras borrosas, llevando una “x” encima y la mayoría de las veces los sujetos indicaban haber visto claramente las palabras.


La dificultad principal con que se encuentra esta hipótesis es que se ha demostrado repetidamente que se reconocen con mayor rapidez las series de letras que se ajustan a reglas de ortografía que las series de letras relacionadas, y tampoco tienen una respuesta clara de que es lo que nos hace identificar una palabra.


Todos los lenguajes suelen poseer miles de palabras que, además se pueden escribir de diversas formas, lo que sería un número infinito de patrones en nuestra memoria.

b) Hipótesis del reconocimiento de letras:


Los que defienden esta hipótesis afirman que si las palabras están formadas por letras, el reconocimiento de las palabras está basado en la identificación preliminar de sus elementos componentes. Con esta teoría, con solo 28 grafemas en nuestra memoria podemos reconocer cualquier palabra.


El modelo de enseñanza a leer idóneo podría ser el basado en las dos hipótesis conjuntamente.

- Procesamiento léxico:


Mediante los procesos perceptivos se identifican las letras y después de esto hay que encontrar el concepto que se asocia con cada unidad lingüística.


Para realizar esto disponemos de dos vías, utilizando la ruta visual y la fonológica.

a) Ruta visual.
Utilizando esta ruta se realizan varias operaciones:

a) Análisis visual.

b) Almacén “léxico visual”.  Aquí es donde por comparación con las unidades allí almacenadas se identifica a esa palabra.

c) “Sistema semántico”. En este sistema es donde a la unidad léxica activada, se le unirá su correspondiente unidad de significado.

En estos tres pasos nos quedaríamos si solo quisiéramos comprender la lectura, pero si pretenden leer en voz alta, entran en juego otros procesos.

d) Almacén “léxico fonológico”, donde la representación semántica activará la correspondiente representación fonológica.

e)  “Almacén de pronunciación”. La palabra está dispuesta para ser emitida.


Esta ruta funciona con palabras que el sujeto conoce visualmente, es decir, las palabras que forman parte de su vocabulario visual. Pero no sirve para las palabras desconocidas ni para las pseudopalabras, por no tener representación léxica.


Para leer estas pseudopalabras utilizamos otro procedimiento, a través de la ruta fonológica.
b) Ruta fonológica.

Por esta ruta se siguen los siguientes pasos:

a) Identificar las letras que componen la palabra en el sistema de análisis visual.

b) Mecanismo de conversión de grafema a fonema.

· Análisis grafémico.

· Asignación de fonemas.

· Unión de fonemas.


A través de estos tres pasos se recuperan los sonidos que corresponden a las letras.

c)  “Léxico auditivo”. Una vez recuperada la pronunciación de lapalabra, se consulta en este almacén la representación que corresponde a esos sonidos. Si es una lectura comprensiva, esa representación activa el significado correspondiente en el “sistema semántico”.

d) “Almacén de pronunciación”, donde se articulan los sonidos.


En castellano podemos leer todas las palabras por la ruta fonológica, ya que todos las palabras se ajustan a las reglas grafema-fonema, pero en otros idiomas existen muchas palabras irregulares, cuya pronunciación no se ajusta a esas reglas, y solo se podría leer si se conoce específicamente esa palabra.


De lo anterior se puede sacar en claro que el buen lector es que utiliza correctamente las dos rutas.

- Procesamiento sintáctico.


El reconocimiento de las palabras es algo necesario para poder llegar a entender el mensaje de un texto escrito, pero las palabras aisladas no transmiten nada, en la relación entre ellas es donde se encuentra el mensaje.

El agrupamiento correcto de las palabras en una oración, así como las interrelaciones entre los constituyentes, se consigue gracias a una serie de claves presentes en la oración. Algunas de las más importantes son estas:

a) Orden la las palabras. El orden de las palabras nos va a marcar el papel sintáctico de la oración, por ejemplo en esta oración: “Luis besó a María”.


El sujeto de la acción de besar es Luis y el objeto María. Y en esta oración: “María besó a Luis”, los papeles se invierten. Esto sucede porque en castellano, si no hay ninguna preposición o indicador de lo contrario, el primer nombre hace de sujeto y el segundo de objeto.

b) Palabras funcionales. Estas son los artículos, conjunciones, preposiciones, etc., que juegan un papel principalmente sintáctico. Ej: los artículos señalan el comienzo de un nuevo sintagma nominal, las preposiciones de un complemento circunstancial, etc.

c) Significado de las palabras. Este aspecto también es clave para conocer como deben ir interrelacionadas las palabras. Por ejemplo: en una oración cuyo verbo es dormir, el sujeto no puede ser un objeto inanimado.

d) Signos de puntuación. En el lenguaje escrito son los que marcan los pasos y la entonación que utilizamos en el lenguaje oral. En los textos son importantes para su comprensión.

- Procesamiento semántico.


Después que ha establecido la relación entre los distintos componentes de la oración, el lector pasa ya al último proceso, consistente en extraer el mensaje de la oración para integrarlo con sus conocimientos. Solo cuando ha integrado la información en la memoria se puede decir que ha terminado el proceso de comprensión.


De todo lo que leemos debemos de sacar el significado, lo que pretende transmitir, y además integrarlo en los conocimientos que tenemos para integrarlo en la memoria. Hay que relacionar la nueva información con la que ya tenemos. Los conocimientos que tenemos están en la memoria en forma de esquemas. Además de esto, nosotros a medida que vamos leyendo, vamos realizando inferencias propias que nos ayudan a ir enlazando las distintas partes del texto y la información que estamos recibiendo con la que ya tenemos.

Una correcta comprensión requiere que nos hagamos un modelo mental sobre el texto que estamos leyendo. El modelo mental tiene tres niveles:

· Micronivel: construido por las proposiciones del texto.

· Macronivel: que es un resumen de lo leído.

· Modelo mental: hacernos una idea general por ejemplo de un cuento.

Un ejemplo de cada uno de ellos sería:

· Micronivel: “el lobo espera a Caperucita”.

· Macronivel:  hay más información, como que le esperaba porque llevaba una cestita de miel.

· Modelo mental : Entender todo el cuento, buscando los personajes, percibiendo las partes de las que consta (principio, desenlace y final).

4 · Trastornos de la lectura.

La tipología de alumnos que pueden presentar dificultades en la adquisición de la lectura es diversa y puede llevar a confusiones. Por un lado, encontramos los niños que por  estar afectados por algún tipo de minusvalía física o sensorial necesitan unos sistemas de enseñanza y unos materiales especialmente adaptados a ellos. Es el caso de los niños con déficits visuales, auditivos, motóricos, que no tienen asociados otros tipos de minusvalías donde, por lo tanto, no se puede hablar de problemas específicos de lectura sino de una particularidad de este aprendizaje en función de las características de los niños. Por otro, estarían los alumnos con capacidades cognitivas limitadas, que tienen dificultad en la lectura y también en otros aprendizajes; además, estarían los niños que sufren deprivación sociocultural, bloqueos afectivos o que han carecido de oportunidades de aprendizaje adecuadas, que tampoco leen de forma óptima. Todos estos niños son los que se denominan lectores retrasados, que tienen dificultades generalizadas de lenguaje y por lo tanto no puede considerarse que tengan una dificultad específica de la lectura. Y por otro lado, tenemos los alumnos que tienen una dificultad específica en el reconocimiento de palabras sin que existan causas aparentes.
· Dislexia.


Se puede decir que la dislexia se refiere a aquellas personas que tienen una dificultad en los mecanismos específicos de la lectura en ausencia de déficit intelectual.


Antes de tratar más específicamente  los trastornos de la lectura hay que hacer  una primera distinción entre dislexias adquiridas y dislexias evolutivas. Las primeras son las que caracterizan a las personas que, aunque previamente eran lectores competentes, han perdido esta habilidad como consecuencia de una lesión cerebral, mientras que las evolutivas engloban las personas que experimentan dificultades en la adquisición inicial de la lectura.


Como hemos visto en los puntos anteriores, la lectura se compone de diversos procesos, pudiendo encontrarse el problema en cualquiera de ellos.


El término dislexia generalmente se aplica a los déficits en el procesamiento léxico, peor también hay que considerar a los procesos sintácticos y semántico como componentes esenciales de la lectura.

· Déficits en los procesos perceptivos:

· Dislexias periféricas:

Durante bastantes años se creía que la dislexia se producía porque una lesión afectaba al control de los movimientos oculares. Pero más tarde se demostró que el problema no derivaba de un control oculomotor más pobre. Un trabajo de Tinker (1958) apoya esta conclusión, ya que intentó entrenar el sistema oculomotor y no encontró ninguna mejoría en la lectura.


A pesar de descartar lo anterior, si hay sujetos que aunque no padecen ningún déficit perceptivo, si comenten errores con estímulos linguísticos. Son sujetos que tienen dificultades para identificar letras y palabras, pero no para identificar otra clase de estímulos, incluso más complejos.


A estas dificultades en la identificación de los signos linguísticos se las denominan dislexias periféricas. En este tipo de dislexias podemos diferenciar categorías:

- Dislexia atencional: son sujetos incapaces de identificar las letras cuando forman parte de una palabra.

- Dislexia visual: el problema principal que presentan son los errores de tipo visual, como por ejemplo, leer “sol” donde dice “sal” o “mesa” donde dice “misa”.


Hay que tener mucho cuidado en el diagnóstico de estos sujetos, teniendo muy en cuenta su cultura, ya que los niños de origen árabe pueden cometer estos errores y no ser disléxicos.

- Dislexia letra a letra: los sujetos con este tipo de dislexia, para leer una palabra tienen que leer cada una de las tetras que la componen.

Por ejemplo, la palabra mano: “mano”, laleerían como “m,a,n,o,…mano”.

· Deficits en el reconocimiento de las palabras.


En este punto vamos a centrarnos en las dislexias centrales, que son producidas en las rutas que conectan los signos gráficos con el significado. Son sujetos que no tienen ningún problema perceptivo, siendo su ejecución con estímulos visuales normal, aunque son incapaces de reconocer las palabras.


En función de cual sea la ruta que falla, los síntomas serán distintos y se hablará de distintos tipos de dislexia.
a) Dislexia fonológica: Son sujetos que tienen deteriorada la ruta fonológica, y lo que leen lo hacen por la ruta visual.

· Leen bien las palabras regulares familiares y las irregulares.

· No pueden leer las pseudopalabras ni las palabras desconocidas, ya que no pueden utilizar el mecanismo de conversión de grafemas a fonemas (pueden leer “casa” pero no “casu”).

· Efectote la frecuencia (leen prácticamente el 100% de las palabras familiares), pero no de la longitud ni de la regularidad de las palabras.

· Abundan los errores visuales en las pseudopalabras que se parecen a las palabras, con abundantes lexicalizaciones (“antiguo” por “antiguo”; “playa” por “blaya”).

· Errores en la lectura de palabras parecidas (“firme” por “forma”).

· Igualemente influyen los errores morfológicos o derivativos, en los que mantienen la raíz pero cambian el sufijo (“andaba” por “andar”; “saliamos” por “salido”).

· Pueden cometer errores en las palabras funcionales (“el” por “un”), en mayor proporción que en las de contenido.

c) B) Dislexia superficial: Leer con la ruta fonológica, y la que está deteriorada es la visual. Pueden leer las palabras regulares, fuesen o no familiares, e incluso las pseudopalabras, pero serían incapaces de leer las palabras que no se ajustan a las reglas de conversión grafema a fonema.
d) C) Dislexia profunda: Cuando el trastorno abarca ambas rutas y se producirán ambos síntomas.
· Problemas con el procesamiento sintáctico:


Hay sujetos que son capaces de reconocer sin dificultad las palabras pero fracasan en otros niveles superiores. Aunque a estos sujetos no se les suele llamar disléxicos, también presentan trastornos en la lectura. El problema es que los niños son incapaces de combinar las palabras en la estructura sintáctica correspondiente.

A este problema se le suele llamar “Agramatismo”, y las características más comunes son la dificultad para usar las palabras funcionalaes, orden de las palabras correctamente, afijos, etc. Como resultado de este problema, su lenguaje generalmente es con frases cortas, de estructura sintáctica muy simple y su lenguaje parece telegráfico.
· Problemas en la comprensión lectora:


Los sujetos con dificultad en el componente semántico son incapaces de extraer un significado de la lectura y de establecer conexión entre el mensaje que esta leyendo y sus conocimientos.


Como caso extremo está la dislexia semántica, que es como cuando leemos en un idioma que no conocemos.

- Las dificultades más comunes en el plano semántico son:

· Dificultades para formar ideas simples dentro de una frase. No captar la idea.

· Dificultades para desactivar significados no pertinentes en un contexto dado.
·         “              “   realizar inferencias anafóricas.

·         “              “        “             “           basadas en el conocimiento.

·         “              “    formar macroideas.

·         “              “    regular el proceso de comprensión.

5 · Evaluación de las dificultades lectoras:

Como hemos visto en puntos anteriores, en la lectura intervienen varios procesos psicológicos. En función del componente o componentes en que se localice el déficit, el sujeto mostrará dificultades con ciertas tareas pero podrá realizar perfectamente otras que no requieren la participación del componente afectado.

Últimamente, se trata muy a la ligera el término dislexia, y hay muchos casos diagnosticados como disléxicos y no lo son. El primer paso sería determinar si realmente se trata de una dislexia o es un simple retraso lector.


 Si una persona tiene problemas con la lectura por la razón que sea, es porque alguno de los mecanismos componentes del sistema no está funcionando adecuadamente y es por tanto necesario detectar esa anomalía.


En general, podemos establecer una serie de pasos a la hora de realizar una evaluación:

1. Localizar lo más exactamente posible, donde radica la dificultad. No bastan con decir que un niño tiene problemas de lectura, hay que decir a que nivel está el problema.

2. Averiguar el grado de severidad del problema.

3. Comprobar el nivel de desarrollo que tiene de las capacidades cognitivas que están relacionadas con los procesos deficitarios. El niño puede tener un déficit en atención, memoria operativa, etc. que pueden marcar el aprendizaje de la lectura.
4. Una vez recogidos todos los datos, hay que comprobar si se pude establecer alguna relación entre el déficit lector y el déficit en las capacidades relacionadas.

También es muy importante evaluar el contexto, motivación, autoestima, etc.

· Diagnóstico de los problemas perceptivos.


Aunque lo normal es que los problemas no estén aquí, hay una serie de pruebas para asegurarnos de estos procesos funcionan correctamente.

- Movimientos oculares.


Para evaluar esta cuestión se le puede pedir que realice un ejercicio muy sencillo que nos indicará si presenta algún problema. Este ejercicio consiste en seguir con el dedo, de izquierda a derecha, las líneas de un texto.

- Análisis visual.


Para evaluar este proceso si existen numerosas pruebas estandarizadas, como el TALE, pero vamos a exponer algunos ejercicios que nos pueden dar información certera sin tener que recurrir a estas pruebas.


Sería conveniente realizar los ejercicios con signos gráficos y luego con letras, para comprobar con mayor exactitud si se trata de problemas puramente perceptivos o linguísticos.

a) Pruebas con signos gráficos:

· Emparejamiento de signos. Se le presentan grupos de letras para que las empareje de dos en dos.

· Discriminación de signos. Busca en una hoja llena de estímulos determinado signo.

· Tarea de igual-diferente. Indicar si pares de signos son iguales o diferentes.

b) Pruebas con letras.

· Emparejamiento de letras . Se le presentan grupos de letras para que las empareje de dos en dos.

· Discriminación de letras. Buscar determinada letra entre un grupo de letras, o dentro de una palabra o pseudopalabra.

· Tarea de igual-diferente utilizando letras.

· Prueba de igualación a muestra consistente en buscar el elemento de la derecha que es igual al que está al principio de la fila.



a // o  e  u  a  i

                  p // b  q  d  g  p

-     Nombrar  letras escritas en minúscula y mayúscula.

-     Deletreo oral.

· Diagnóstico de los procesos léxicos.

Si los problemas del lector se encuentran en el procesamiento léxico, hay que determinar cual es la ruta en la que se sitúa el déficit.

- Ruta visual.


Para evaluar la ruta léxica se podría utilizar dos listas igualadas de palabras, una formada por palabras regulares y la otras por palabras irrgulares. El castellano, por ser un idioma totalmente transparente en cuanto a la lectura se refiere, no dispone de palabras irregulares, sino que todas se ajustan a las reglas de conversión grafema-fonema. Una posibilidad entonces es emplear palabras de origen extranjero y que son ya de uso común en español ( por ejemplo, Hollywood, peugeot, hall, bacon,..). También se pueden utilizar abreviaturas como “Dr, avda, etc. y los homófonos (baca, vaca, ola, hola,…), ya que su comprensión exige la ruta visual.

- Ruta fonológica.


Para evaluar el estado en que se encuentra la ruta fonológica se pueden pasar dos listas, una de palabras y otra de pseudopalabras, igualadas en el mayor número posible de variables (longitud, complejidad de los grafemas, etc.) para que el niño las lea en voz alta. Si su ejecución con las pseudopalabras es mucho peor que con las palabras, eso indicará que no ha desarrollado correctamente la ruta fonológica. Si sus dificultades son similares con ambos tipos de estímulos, es que no ha conseguido desarrollar ninguna de las rutas.

Existe una prueba estandarizada que nos puede servir para evaluar el procesamiento léxico, esta prueba es el PROLEC.

· Diagnóstico de los procesos sintácticos.


Un niño puede reconocer sin dificultad palabras aisladas, pero pueden fracasar cuando se plantan frente a oraciones.


Si hay indicios de que el niño puede fallar en el procesamiento sintáctico, lo primero que debemos de analizar es la memoria a corto plazo, ya que las primeras palabras de una oración las debe retener hasta llegar al final para comprender su significado. Una manera de evaluarla es por ejemplo con una prueba de repetición de palabras.


Una vez asegurados de que no es un problema de memoria, analizaremos el funcionamiento de las claves sintácticas:

· Emparejamiento dibujo-oración.

· Ordenar las palabras en una oración.
·  Se le presentan oraciones con las palabras en distinto orden para que el sujeto indique cual de ellas se corresponde con determinado dibujo.

· Igual pero con oraciones subordinadas.

· Juicios de gramaticalidad. Se presentan listas de oraciones, unas bien construídas y otras no, mezcladas de forma aleatoria y los sujetos deben indicar si son correctas gramaticalmente.

· Lectura en voz alta de un texto sencillo, pero bien puntuado, con el fin de comprobar si hace las pausas y entonaciones correspondientes.

· Diagnóstico del proceso semántico.

Al niño se le deben de ir planteando actividades que nos van a servir de indicadores para valorar el plano semántico, pero antes debemos de asegurarnos de que no tiene problemas de comprensión oral.


· Posibles actividades para el diagnóstico:

· Extraer las ideas principales de un texto.

· Mientras está leyendo, se le dice que pare y que intente adivinar lo que viene después.

· Después de leer un texto, se le presentan varias oraciones y que señale cuales están relacionadas con la lectura.

· Se le presentan varias frases para que al ordenarlas formen una narración.

· Hay que indagar sobre los conocimientos del lector con preguntas acerca del contenido de esquemas a los que comúnmente hagan referencia los textos que el niño lee. Que cuente un cuento o una narración.

· Prueba de conocimientos generales. Por ejemplo el WISC.

· Prueba de vocabulario.

6 · INTERVENCIÓN.


Los programas de tratamiento serán distintos en función del proceso que haya que recuperar y de la persona a la que vaya dirigido.

· Intervención en déficits perceptivos.


En estos casos los ejercicios de recuperación deben ir encaminados a mejorar las capacidades perceptivas, aunque, como hemos dicho anteriormente, la mayoría de los alumnos con problemas de lectura no tienen como causa problemas perceptivos.


Las actividades deben de ir encaminadas a la discriminación de dibujos y letras, búsqueda de dterminados estímulos, etc.


Conviene empezar  con materiales no verbales como figuras, signos, números, etc., y pasar luego a los materiales verbales: letras, sílabas y palabras escritas en diferentes formatos, mayúscula, minúscula, cursiva, imprenta, etc. 

· Intervención en déficits léxicos.


Los problemas que pueden surgir en este proceso son básicamente por deficits en las rutas de acceso al léxico, esto es, por mal funcionamiento de la ruta visual o fonológica.

- Dislexia superficial: Ruta visual.


Cuando es la ruta visual la que no funciona correctamente, la tarea básica es la de conseguir representaciones léxicas para las palabras, así como sus conexiones con el sistema semántico, y la mejor forma posible es mediante la asociación signo gráfico-significado. Consiste en presentar repetidas veces la palabra escrita indicando su pronunciación y significado.

· Actividades:

· Después de leer en voz alta la palabra de una ficha, buscarla en un texto.

· En un grupo de palabras, señalar las que pertenecen a una misma familia.

· Presentar un lista de palabras y una serie de dibujos, y debe emparejarlos.

· Emparejar palabras y sinónimos.

· Completar palabras a las que le falta una letra.

- Dislexia fonológica.


La mayor parte de los fracasos en el reconocimiento de las palabras se van a producir en la ruta fonológica.
· Tareas de rima y aliteración consistentes en buscar palabras que terminen o empiecen por el mismo segmento silábico o fonético.

· Juegos con onomatopeyas.

· Contar el número de segmentos orales: palabras, sílabas o fonemas.

· Descubrir un segmento oral diferente en el contexto de luna palabra o frase: /dame el balón/, /dame el jarrón/, /polo/, /poro/.

· Comparar segmentos silábicos o fonéticos (iniciales, medios o finales): “en qué se parecen /farol/ y /dedal/”

· Unir segmentos silábicos o fonéticos: /cal/ + /sa/ = /casa/

· Segmentar en palabras, sílabas o fonemas.

· Omitir palabras, sílabas o fonemas:

“Si a gusano le quitamos gu, ¿Qué queda?.

“ Si a melón le quitamos l ¿Qué queda?.

· Añadir segmentos (palabras, sílabas o fonemas): /osa/ = /rosa/ ; /plano/ =/plátano/.

· Invertir palabras en una frase, sílabas en una palabra o fonemas en una sílaba o palabra: /loma/ = /malo/.

· Dictados silábicos o fonéticos; el niño tiene que poner una cruz por cada uno de esos segmentos orales.

· Intervención en déficits sintácticos.

El objetivo principal que hay que buscar es conseguir que asignen los correspondientes  papeles gramaticales a los componentes de la oración sin valerse de ayudas semánticas.
· Posibles actividades:

· Un dibujo con dos oraciones al lado. Una construida correctamente y la otra con el sujeto y objeto intercambiados. Debe señalar la correcta.

· Ayudándonos de un dibujo, se le presenta una oración inacabada y la debe completar.

· Ordenar frases, etc.


Para los signos de puntuación, se puede ir paso a paso, automatizando el uso de estos con la ayuda del profesor:

a) Que de un golpe con una coma y dos cuando se encuentre un punto.

b) Se prepara un texto con los signos de puntación bien marcados con colores.

c) El educador lee el texto lentamente, enfatizando mucho en las pausas y entonación.

d) Niño y educador leen conjuntamente.

e) Se van eliminando los apoyos para resaltar los signos.
f) Este proceso se reptie con más textos hasta que el niño lea correctamente cualquier texto.

· Intervención en las dificultades semánticas.


El lector debe saber enfrentarse a un texto y captar el mensaje, diferenciando la idea principal de las secundarias. Al niño hay que dejarle claro que el principal objetivo de la lectura es transmitir información.

En los centros de primaria los maestros de los cursos iniciales se enorgullecen de que sus alumnos saben leer y en los cursos superiores se quejan de que no saben hacerlo. La clave de esta paradoja es que en los primeros niveles se conforman con que los niños lean mecánicamente, y en los cursos superiores consideran que saber leer es ser capaz de extraer un mensaje del texto.


Para ayudar a los alumnos en la comprensión es bueno fomentar en ellos la inquietud por lo que leen y que se vayan realizando preguntas.
Sanchez (1990) propone un programa de instrucción en comprensión basado en cuatro actividades:

a) Detectar la progresión temática de los textos. Propone que los alumnos se habitúen a realizarse preguntas como: ¿sigue el texto hablando de lo mismo?, ¿qué dice el texto de este tema?, etc.

b) Extraer el significado global de lo que se lee, aplicando macrorreglas. Los alumnos deben habituarse a preguntas del tipo: ¿puedo eliminar algo por repetido?, ¿puedo considerar este párrafo como un ejemplo de lo ya explicado?, etc.

c) Reconocer la organización interna del texto, narrativa o expositiva (causalidad, problema/solución, comparación, descripción y secuencia). Los alumnos se habitúan a cuestionarse sobre el modo en que están articuladas las ideas y a hacerse preguntas del tipo ¿cuáles son las causas (o los antecedentes, o la secuencia) que presenta?, etc.
d) Autopreguntas para conseguir la autorregulación de la comprensión. Las preguntas a habituarse son: ¿qué dice este párrafo?, ¿qué preguntas me puedo hacer o pueden hacerme sobre el contenido del texto?, etc.

· Cuando empiezan los niños a leer es bueno que tengan unas preguntas al lado del texto para que vayan respondiéndolas a medida que leen, y así se paran a pensar sobre la información que están captando.

· Otra actividad podría ser parar al niño de leer y que intente adivinar lo que sigue, etc.

· En el momento en que sea posible, también es oportuno intervenir en estrategias para tratar la información:

· Organización.

· Elaboración.

· Focalización.

· Integración.

· Verificación.
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